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Brujería, magia, religión y 
otras creencias en la Europa 

moderna (siglos XV-XVIII) (II)

Por
Magdalena 

de Pazzis PI 
CORRALES

Universidad 
Complutense de 

Madrid

Brujería, magia, religión, recurso al maligno, 
a los seres sobrenaturales...son expresiones 
que se concibieron y estuvieron arraigadas 
de forma muy profunda en la Europa de los 
siglos modernos (XV_XVIII). Algunos ya 
los conocemos, pues han quedado manifes-
tados en otras páginas de esta publicación10. 
No obstante las creencias y reconocimien-
tos en otros seres también proliferaron.

10	 Véase PI CORRALES, Magdalena de Pazzis, “Brujería, magia, religión y otras creencias 
en la Europa Moderna (siglos XV-XVIII)” (I) , en Torre de los Lujanes ¿???
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Otros visitantes de ultratumba

En la parte oriental de Europa, a partir del XVII, se detectaron 
verdaderas epidemias de apariciones espectrales que fueron deno-
minados vampiros, seres diabólicos a modo de muertos vivien-
tes que, por la noche, dejaban sus nichos para absorber la sangre 
de los vivos. En un escrito médico divulgado en 1732, se hablaba 
de vampirismo en los Balcanes, afirmándose en su contenido que 
los vampiros salían de sus sepulcros por las noches, agredían a las 
personas que estaban plácidamente descansando en sus casas, les 
sorbían la sangre del organismo y los asesinaban. A la par, acosaban 
a hombres, mujeres y niños sin distinción. El benedictino Antoine 
Agoustin Calmet, en su “Traite sur les Apparitions” de 1751 los relata 
de la siguiente manera:

“hombres que han fallecido hace tiempo, salen de su tumba y van a 
perturbar a los vivos, cuya sangre chupan con fruición y para destruir-
los recomendaba clavarles una estaca, cortarles la cabeza, arrancarles 
el corazón o quemar sus cuerpos”11. (figura 24)

Curiosamente, la obra no confirmaba la existencia de vampiros, 
si bien en su primera edición, se había manifestado muy ambiguo al 
respecto.

Además de estas apariciones de muertos, también había sido algo 
corriente en la época medieval las visiones de santos y de la Virgen, 
siempre en un sentido claramente protector o benefactor, actuando 
11	 Véase AGUSTÍ APARISI, Carme, “Calmet y el vampiro: un personaje del mal. Aproxi-

mación desde la antropología a la literaturización del fenómeno vampírico” en Cuadernos 
de Ilustración y Romanticismo. Revista Digital del Grupo de Estudios del Siglo XVIII, Uni-
versidad de Cádiz nº 22 (2016). file:///C:/Users/Magdalena/Dropbox/Mi%20PC%20
(DESKTOP-S9FCVHJ)/Downloads/Dialnet-CalmetYElVampiro-5667927.pdf [Con-
sultado el 11.03.2025]
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como intermediarios entre Dios y los 
hombres. Sin embargo, a principios de 
la Edad Moderna estos hechos empeza-
ron a ser considerados por la Iglesia como 
sospechosos de herejía, llegando a ser un 
tema debatido entre los teólogos.

Y, además, monstruos

Junto con los espíritus se sospechaba, 
igualmente, de la existencia de especí-

menes atroces, extraños y asombrosos, casi siempre concernientes 
al demonio o sus intermediarios, como señales o signos de que iba 
a producirse algo catastrófico, calamitoso o milagroso. Ya desde 
la Edad Media, los europeos habían desarrollado unas creencias 
teratológicas muy firmes, de manera que las monstruosidades eran 
parte de la existencia diaria en sus vidas y en el imaginario colec-
tivo12. Era la consecuencia de la mezcla de la práctica clásica griega 
y latina, fábulas germanas, judías y musulmanas a las que el cris-
tianismo apartó de sus conformes suposiciones. El monstruo se 
definió siempre como algo anormal, anómalo, fuera de orden tra-
dicional, pero no asociado a lo diabólico, al menos al principio. No 
obstante, llegó un momento en el que solo se asoció al monstruo 
con las fuerzas del mal, al diablo, de forma que quedó identificado 
todo lo malvado con lo monstruoso, sinónimo de demoniaco. Y 
fueron los presbíteros quienes divulgaron el aspecto de la aberración 
como demonio, tal fue el caso de san Jorge y el dragón (figura 25), la 
12	 Según el Diccionario de la lengua española, la teratología, de Teratos, en griego “monstruo”, 

es el estudio de las anomalías, los defectos congénitos, las anormalidades del organismo 
animal o vegetal.

Figura 24.- La Dissertation 
de Calmet. 1746. 
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serpiente que sedujo a Eva en el Paraíso o las manifestaciones zoo-
lógicas de las tentaciones de san Antonio Abad (figura 26). A este 
respecto, las pinturas del pintor flamenco Jheronimus van Aken, 
llamado íntimamente Joen y acreditado como Jheronimus Bosch o 
Hieronymus Bosch, El Bosco, hablan por sí solas (figura 27).

    
Figura 25.- Lucha 
de san Jorge y el 
dragón, Pedro 
Pablo Rubens 1606-
1608. Museo del 
Prado de Madrid.

Figura 26.- Las 
tentaciones de san 
Antonio Abad. El 
Bosco, 1510-1515. 
Museo del Prado 
de Madrid.

Figura 27.- El juicio final. El Bosco, 1482. 
Academia de Bellas Artes de Viena.

Sin embargo, desde final del Concilio de Trento, en 1563, la 
Iglesia católica difundió el sentir corriente de que los monstruos solo 
podían ser labor divina, porque resultaba un exceso de autoridad 
conferir al demonio el motivo de su presencia: Dios era más domi-
nante y significativo que él. El propio san Isidoro en sus Etimolo-
gías, dedicó un apartado íntegro a la investigación de los monstruos, 
aseverando que su presencia se debía solo a la voluntad divina13. Al 
mismo tiempo, desde el campo de la ciencia se aducían causas gené-
ticas para explicar su origen, entre las que sobresale principalmente 
13	 Etymologiae (Etimología) es la obra más célebre de San Isidoro de Sevilla (C. 560-636), un 

eclesiástico católico, último de los padres latinos de la Iglesia. Véase la reciente reedición 
de su obra Etimologías, Biblioteca de Autores Cristianos, 2024.
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la ascendencia. Y, desde la perspectiva ginecológica, el esperma cuya 
colocación en el útero femenino, eficacia, profusión, movimiento y 
fuerza o debilidad de sus ingredientes, eran analizados al detalle en 
numerosos tratados médicos de la época. El célebre Ambroise Paré, 
médico de la corte real francesa y una de las grandes autoridades 
científico-médicas de su tiempo, escribió en 1575 una obra llamada 
“De Monstruos y Prodigios” en la que daba un axioma preciso acerca 
de estos dos tipos de seres, enumerando las causas de su aparición:

“Son cosas que aparecen fuera del curso de la naturaleza y, en la 
mayoría de los casos, constituyen signos de alguna desgracia que ha 
de ocurrir, como una criatura que nace con un solo brazo, otra que 
tenga dos cabezas y otros miembros al margen de lo ordinario... [ ], 
mientras que los prodigios son cosas que acontecen totalmente contra la 
naturaleza, como una mujer que dé a luz una serpiente o un perro”14. 
(figuras 28, 29, 30)

  
Figura 28.-  
De Monstruos y 
Prodigios. Ambroise 
Paré. 1575.

Figura 29.- Lámina del libro 
De Monstruos y Prodigios. 
Ambroise Paré. 1575.

Figura 30.- Lámina 
del libro De Monstruos 
y Prodigios. Ambroise 
Paré. 1575.

También era común creer en la existencia de gigantes, que presa-
giaban una gran desgracia, mientras que los enanos anunciaban que 
la pobreza se abatiría sobre la humanidad (figuras 31, 32); además 
14	 PARÉ, Ambroise, De Monstruos y Prodigios, Madrid, Ediciones Siruela, 1987, pág. 57.
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de la presencia de sirenas y su interpretación en las representaciones 
pictóricas renacentistas y barrocas, con la convicción de que repre-
sentaban la desaparición de príncipes o señores, sediciones y agita-
ciones sociales (figura 33)15.

    
Figura 31.- La caída de los gigantes. 
Jacques Jordaens. 1636-1638.

Figura 32.- El 
bufón el Primo o El 
bufón don Sebastián 
de Morra. Diego 
Velázquez, 1645. 

Figura 33.- 
Symbolarum et 
Emblematumex 
Aquatilibus 
etReptilibus 
Desumptorum. 
Centuria 
Quarta. Joachim 
Camerarius. (1604).

Cuando la Reforma religiosa y las guerras de religión triunfaron 
a lo largo del siglo XVI, se implantó plenamente la metáfora mons-
truosa como sarcasmo para burlarse del adversario; de tal manera 
que la retórica política y piadosa inventó del monstruo un distintivo 
y una alegoría de su disertación. Martín Lutero, por ejemplo, utilizó 
mucho en sus sermones imágenes de este tipo que después los gra-
15	 LÓPEZ-PELÁEZ, CASELLAS, Mª del Pilar, “Extrañas interpretaciones de las sirenas 

en la iconografía renacentista y barroca. Un estudio desde la emblemática”, en De Arte, 
VI, 2007, págs.139-150. file:///C:/Users/Magdalena/Dropbox/Mi%20PC%20(DESK-
TOP-S9FCVHJ)/Downloads/Dialnet-ExtranasInterpretacionesDeLasSirenasEnLaIco-
nografi-2510212.pdf .[Consultado el 12.03.2025]
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badores y pintores protestantes se encargaron de popularizar entre 
la población luterana. Es el caso de la ramera o meretriz de Babi-
lonia, argumento repetido en el discurso luterano para describir al 
papado, asentada sobre un monstruo de siete cabezas (figura 34); las 
ilustraciones del propio Lutero contra el papado de Roma en figuras 
representando al monje becerro y al papa asno, que circularon en la 
Europa reformada (figuras 35 y 36)16.

   
Figura 34.- La ramera de Babilonia 
cabalgando sobre la bestia de siete cabezas 
(grabado ruso del siglo XIX).

Figuras 35.- El 
papa asno.

Figura 36.- El 
monje becerro.

Por su parte, del lado católico, estas “ofensas” se respondieron 
representando a Lutero como el monstruo de varias cabezas, (figura 
37), a modo de demonio y otras imágenes y panfletos despectivos 

16	 LUTERO, Martín, Descripción de dos horribles formas: el asno-papa y el ternero-monje; 
encontrados en Roma y Freiberg de Misnia respectivamente, en el año 1496, bajo el reinado de 
Maximiliano I y bajo el papado de Alejandro V. https://www.google.com/search?sca_esv=-
d856a50ff87a9623&rlz=1C1CHBD_esES770ES771&q=el+monje+becerro+o+el+pa-
pa+asno+en+los+libros+de+Lutero&udm=2&fbs=ABzOT_BnMAgCWdhr5zilP5f1c-
nRvK9uZj3HA_MTJAA6lXR8yQElaIApxtef1-RKg2CcwxXZXWlQ6hBCdDT6di-
QURAAwgUtj_wq4LLUgBoz7X4yTlMb9-atcGgcAsoD5cN3F4PPu73idebeJUOegO-
mOs0u1LnSWuojxuczcv494POuhMYGyOjFH15Hc0l59P_vjVWxIqCyXie&sa=X&-
ved=2ahUKEwii1pTj8YSMAxWXSPEDHa9_ENAQtKgLegQIEhAB&biw=1366&bi-
h=607&dpr=1#vhid=wsyNkxCv2_-FDM&vssid=mosaic [Consultado el 12.03.2025].
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desconocidos, a modo de alegorías que también contenían una fina-
lidad política y moral. (figura 38).

     
Figura 37.-. Martin Lutero de siete 

cabezas Hans Brosamer (1529). 
Grabado de portada del libro.

Figura 38.- El nacimiento del Anticristo. 
Matthias Gerung.  Xilografía.

En la Europa Moderna fue frecuente y extendida la creencia en la 
licantropía, en hombres lobo que sufrían una metamorfosis mediante 
la acción demoníaca que los transformaban en animales en las noches 
de luna llena y adquiría poderes sobrenaturales. El lobo era particu-
larmente temido y sanguinario, la señal de un enorme peligro que 
destrozaba los rebaños y atacaba al hombre, simbolizaba hambre 
y muerte, un animal satánico. La licantropía fue un tema de discu-
sión muy frecuente, existiendo dos versiones, la de los demonólogos, 
los que dentro de la teología estudiaban a los demonios y la de los 
médicos, que defendían la existencia de un mal psicológico que afec-
taba a personas desequilibradas, definiendo al licántropo como un 
deficiente mental que realizaba pactos con el diablo. Hubo cuantiosas 
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muestras de licántropos en Prusia, Lituania, Livonia, algún caso en 
Italia y también en España, ya en el siglo XIX17. (figuras 39, 40)

   
Figura 37.-. Martin Lutero de siete 

cabezas Hans Brosamer (1529). 
Grabado de portada del libro.

Figura 38.- El nacimiento del Anticristo. 
Matthias Gerung.  Xilografía.

El escalafón angélico

No sólo hubo criaturas malignas y diabólicas, también sujetos 
celestiales, ángeles, seres invisibles, etéreos, presentes en la religión 
hebrea, musulmana y cristiana, deudoras en gran parte de la tra-
dición oriental. Eran existencias espirituales creados originalmente 
buenos, que generaron una intensa producción literaria al ser objeto 
de todo tipo de debates, desde su origen a su número, pasando por 
sus características y atribuciones. Se consideraban verdaderos inter-
mediarios entre Dios y los hombres, a modo de mensajeros o vigilan-
tes: una parte de ellos desobedecieron a Dios, se tornaron malvados 

17	 Ya en el siglo XIX, es conocido el caso de Manuel Blanco Romasanta, culpado al castigo 
máximo por diecisiete crímenes en los montes de Galicia, de los cuales solo admitió nueve. 
Resulta el singular suceso de “licantropía” clínica registrada. Hoy día bastantes especialis-
tas continúan dudando de su responsabilidad.
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y acabaron convirtiéndose en demonios. En la Biblia apenas hay 
referencias concretas a estos seres, salvo en el libro de Daniel, pero 
se les menciona mucho en la literatura apócrifa, es decir, en la atri-
buida a autores sagrados sin serlo, donde se desarrolló la angelología, 
la rama de la teología que consiste en el estudio de los ángeles, los 
agentes de Dios en el cristianismo. En varias obras de la teología cris-
tiana han discurrido jerarquías de seres angélicos, agrupados en tres 
clases, la primera la más cercana a Dios y, la última, la más próxima 
a los hombres. San Ambrosio, uno de los cuatro grandes padres de la 
Iglesia católica y uno de sus 37 doctores, perfeccionó esta jerarqui-
zación distribuyendo a los ángeles en grupos: el primero, integrado 
por los serafines, querubines y tronos; el segundo, compuesto por 
las dominaciones, potestades y virtudes; y el tercero, con los princi-
pados, arcángeles y ángeles.

Ya santo Tomás de Aquino (siglo XIII) en su libro, Suma Teo-
lógica, había estudiado la misión de estos últimos en el universo y 
también reflexionó sobre su naturaleza, cantidad, atributos. Afirmó 
que cada grupo de los señalados tenía un cometido en el cielo, salvo 
arcángeles y ángeles, que intervenían en el mundo de los hombres. 
Los primeros se ocupaban de lograr la ventura de la humanidad y 
los segundos de cada hombre en particular. Los definió como espí-
ritus puros, la base de la doctrina pública de la Iglesia Católica, que 
reivindicó su labor en los siglos modernos. De hecho, fueron objeto 
de representación pictórica constante en pinturas y grabados de la 
época. El arcángel Miguel, jefe de los leales a Dios, imaginado como 
defensor de los cristianos contra el enemigo de la Iglesia y contra los 
demonios, eterno rival de Lucifer y el victorioso sobre el anticristo 
(figura 41); el arcángel Rafael, descrito como el guardián del árbol 
de la erudición del bien y del mal en el Edén y acompañante de los 
espíritus en su marcha al más allá (figura 42). Y Gabriel que, según 
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el Antiguo Testamento, fue el encargado de llevar la destrucción a 
Sodoma y Gomorra y es el ángel de la revelación, el que protago-
niza la anunciación a la Virgen. (figura 43). Este último es, proba-
blemente, el más representado de los tres en la iconografía religiosa 
por ser uno de los principales de la temática mariana. En el mundo 
protestante es común verlos representados bajo forma humana, con 
manos y pies, sin alas.

      
Figura 41.- San Miguel 
derrota a Satanás. Rafael 
Sanzio. 1518. Museo del 
Louvre, París, Francia.

Figura 42.- San Rafael 
Arcángel. Juan de 
Valdés Leal.1654-1656. 
Colección particular.

Figura 43.- El 
Arcángel Gabriel. 
Francisco de 
Zurbarán. 1634. 
Musée Fabre,
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Demonólogos ilustres

En líneas superiores se ha escrito sobre el reconocimiento en los 
demonios. Volvemos a ellos para insistir que era ya una creencia 
desde los siglos XI y XII, si bien se agudizó especialmente a conse-
cuencia de los hondos pensamientos de transformación interior que 
protagonizó la Iglesia romana en la época moderna. La aparición de 
luteranos, calvinistas, anglicanos, zwinglianos, presbiterianos, puri-
tanos y otras confesiones religiosas posteriores insistió, no solo en la 
demonología (el análisis de la esencia y caracteres de los demonios), 
sino que derivó en una suerte de demonolatría, la adoración, culto y 
reverencia al demonio18.

Hubo tratados varios sobre demonología en toda Europa y gran 
profusión de escritos sobre el tema entre 1580 y 1620. En ellos se 
describían los demonios y sus enormes poderes, que influían en la 
naturaleza y en los demás seres vivos, animales y hombres. Y a él 
se le atribuían las enfermedades, las condiciones climáticas adver-
sas –tormentas, inundaciones y sequías- los fenómenos geológi-
cos –terremotos, volcanes- y los celestes, eclipses o los pasos de los 
cometas, además de multitud de hechos humanos.

Esta manera de diabolizar la vida cotidiana no se debe atribuir 
solo al catolicismo, porque también los dirigentes protestantes con-
tribuyeron con un enfoque análogo en sus sermones. Lutero incluso 
describió las contiendas físicas que había mantenido con Satanás, 
porque para ellos el poder demoniaco eran tan amenazador como 
para los católicos: ambas iglesias –cada una a su manera- se sintieron 
comprometidas en la idea de erradicar del mundo a Satán.

18	 Véase el interesante artículo de ZAMORA CALVO, Mª Jesús, “Las bocas del diablo: 
Tratados demonológicos en los siglos XVI y XVII”, en Edad de Oro 03/2008; XXVII: 
págs. 411-445.
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Uno de los problemas que siempre se planteó en la creencia de la 
sociedad de entonces fue el número de demonios. Muchos inten-
taron conocer la cantidad de diablos existentes en el mundo y fue 
difícil poner de acuerdo teólogos y demonólogos.

Se hablaba de nueve géneros de demonios: los domésticos, que 
cometían pequeñas travesuras pero no eran muy perniciosos; los 
ya mencionados íncubos y súcubos; los demonios familiares, que 
comían y bebían con los hombres; los de las pesadillas, que aterro-
rizaban a los seres humanos mientras dormían; los demonios for-
mados de semen, los denominados “limpios”, que atacaban a los 
hombres buenos, los que engañaban a las octogenarias convirtiéndo-
las en brujas y un largo etcétera. Pero estas respuestas no satisfacían 
la inquietud de los hombres y mujeres modernos por su existencia y 
volvían a preguntarse ¿cuántos demonios había? El jesuita español 
Francisco Suárez, en su obra De Angelis, defendía la convicción de 
que había tantos demonios como individuos, por lo que su cifra 
era incontable y descomunal; por lo que respecta a sus facultades, 
todos admitían que eran formidables. Así lo creía al menos la doc-
trina católica que afirmaba que no habían perdido nunca su poder 
cuando fueron arrojados del cielo. (figura 44).

Figura 44.- Satán Convocando a sus Legiones. John Robert Cozens. C.1787.
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En búsqueda, captura y expulsión

Una de las mayores preocupaciones de entonces era saber dónde 
vivían. Era extendida la creencia de que, en principio, habitaban en 
su propio mundo, las tinieblas pero podían deambular por las pro-
fundidades de la tierra, el aire, el mar o junto a los hombres. Así, se 
distinguían los demonios llameantes, que habitaban en el aire supe-
rior y solo se mezclaban con los hombres el día del juicio final; los 
demonios aéreos, que poblaban el aire que respiraban los humanos, 
pudiendo originar tormentas y provocar desgracias a hombres y ani-
males; los demonios terrestres que, casi siempre se escondían en los 
bosques, cuevas y lugares ocultos; los acuáticos, que moraban en el 
mar, ríos y lagos, desencadenando tempestades y haciendo naufra-
gar barcos. Y, por último, los demonios subterráneos, que impor-
tunaban a los mineros y causaban temblores de tierra, volcanes y 
terremotos. No obstante y, sin lugar a duda, el reino de Satanás se 
situaba en el infierno, donde las almas de los condenados penaban 
eternamente mientras eran sometidas a horribles tormentos.

En las representaciones gráficas más corrientes de la cultura 
popular el demonio o el diablo aparecía como un espécimen de tono 
lóbrego o negro, con astas, cola, pies cabríos, ojos abrasadores, vellos 
recubriéndole todo el cuerpo y despidiendo un olor sulfuroso. Podía 
adoptar la forma de animal (macho cabrío, sapo, cerdo negro, lobo, 
gato), pero también y, a veces, tomaba la figura humana, general-
mente un hombre con aspecto grotesco, ataviado con vestimentas 
lúgubres y de apariencia terrorífica. Por otra parte, en ocasiones, los 
demonios no se apartaban de las personas, importunándolos asidua-
mente, ocasionando un acontecimiento denominado obsesión. Los 
obsesos no vivían poseídos sino que asumían a los demonios adhe-
ridos a sus cuerpos, perturbando su conducta, porque se hallaban 
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de forma permanente abstraídos en periodos de añoranza, ansiedad, 
depresión, dolencias impenetrables e impaciencia.

La posesión, el siguiente paso, era el momento en el que el 
demonio sometía plenamente al hombre metiéndose en su cuerpo, 
obteniendo así su dominio corporal e intelectual. El poseso recibía, 
además, el sobrenombre de energúmeno, pues estaba subyugado 
por el demonio y exteriorizaba un proceder insólito y raro, deci-
didamente fuera de la regularidad: tener una fortaleza asombrosa, 
conversar en lenguajes extraños, conocer con antelación los sucesos 
que iban a ocurrir o predecir lo venidero. Todas eran pruebas feha-
cientes de este fenómeno. Para contrarrestar y impedir la posesión 
demoníaca se acudió a los exorcismos, la singular enmienda efectiva 
para desbaratar la posesión demoníaca y recuperar la normalidad. Se 
introdujeron en la doctrina católica y quedaron regulados cuando, 
en 1637, la Iglesia pidió notoriamente y con potestad, en nombre de 
Jesucristo, que un individuo o una cosa pudiera ser defendido de los 
acechos del maligno y despojada de su mando.

A lo largo de la Edad Moderna, hubo literales “epidemias” de 
posesos individuales y colectivos: en Francia, Italia España, dándose 
sucesos precisos en Brabante (1550), Estrasburgo (1552), Colonia 
(1565), Milán (1590), Holanda (1670) y Suecia (1669). El ejemplo 
de las posesas de Loudun en territorio francés, fue uno de los más 
conocidos y famosos, dentro y fuera del país, y sentó jurisprudencia 
sobre el tema (figura 45). Ya había ocurrido otro anterior de cierta 
repercusión, a finales del siglo XV, cuando el personaje central de 
lo acaecido fue Jeanne Potière, una de las religiosas del convento de 
Cambrai, que empezó a mostrar una actuación extraña. Paulatina-
mente, su anómalo proceder se transmitió al resto de las monjas.
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Figura 45.- Sor Juana de los Ángeles es exorcizada por un monje en el convento 
de ursulinas de Loudun. Grabado del siglo XIX. Biblioteca Nacional, París.

Enseguida pudo observarse que las hermanas padecían sacudi-
das y temblores sin justificación lógica. Los testimonios que se con-
servan relatan los semblantes contraídos de las religiosas y cómo 
sus cuerpos se sacudían de impetuosas convulsiones. Los fenóme-
nos descritos no remitieron y el convento adquirió los tintes de un 
auténtico manicomio. Las monjas se apresuraban atemorizadas, 
expresando sonidos desagradables, enloquecidas por el interior y 
exterior del convento. Cierto es que contaron con el auxilio de clé-
rigos que practicaron exorcismos y de médicos que emplearon tra-
tamientos naturales, pero nada sirvió. Al final, una de las novicias 
inculpó a Jeanne Potière de ser la causante de lo ocurrido. Después 
de un largo interrogatorio, las autoridades eclesiales la condenaron a 
ser quemada viva por haber convivido con el demonio desde la tem-
prana edad de nueve años y por llevar a cabo episodios inhumanos 
en el interior del claustro.

El caso de Loudun fue muy parecido al descrito. El 18 de agosto 
de 1634 se dictó veredicto al sacerdote Urbain Grandier, al ser decla-
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rado culpable y sentenciado a tormento y a morir en la hoguera, 
castigos que se realizaron ese mismo día. La otra protagonista de 
lo que se vivió en este convento de ursulinas fue sor Juana de los 
Ángeles, la superiora, al parecer una exaltada religiosa con ansias de 
santidad, que fue quien acusó al confesor de las monjas de tentarla 
y poseerla19. Asimismo en España tuvieron lugar casos análogos, el 
más llamativo sucedió en Madrid, en el Monasterio de la Encarna-
ción, conocido popularmente como convento de san Plácido, de 
monjas benedictinas. Fundado en 1623 por doña Teresa Valle de 
la Cerda, persona muy bien relacionada con los círculos de poder 
por razones de parentesco, fue nombrada priora. Junto a otras vein-
tinueve religiosas más se incorporó a dicho claustro, adoptando la 
primitiva regla de san Benito, de marcada severidad e impar dureza 
de su obediencia, para regir su vida entre aquellas paredes. Cinco 
años después de su fundación comenzó el comportamiento extraño 
de algunas de sus moradoras en el que algunos vecinos afirmaron 
haber visto a las religiosas contorsionarse en el suelo, blasfemar y 
gritar enloquecidamente. La Inquisición tomó el caso en sus manos 
y, tras largas deliberaciones, los inquisidores llegaron a la conclusión 
de que podían estar ante un caso de alumbrismo o alumbradismo20. 
El proceso concluyó en 1631 al determinar cárcel perenne, abstinen-
cias y obediencias para el confesor fray Juan Francisco García Cal-

19	 Véase el excelente trabajo de RODRÍGUEZ LLAMOSÍ, Juan Ramón,” El Derecho y el 
demonio. El caso de las monjas endemoniadas de Loudun y otros casos de posesiones 
diabólicas en clausura”, en La Clausura femenina en España e Hispanoamérica: Historia y 
tradición viva. Real Centro Universitario Escorial-María Cristina, 2020. págs. 99-126.

20	 Véase MÁRQUEZ, Antonio, Los alumbrados. Orígenes y filosofía 1525-1559, Madrid, 
1980. También FOLEY, Augusta E., “El alumbrismo y sus posibles orígenes”, en Asocia-
ción Internacional de Hispanistas (AIH) Actas VIII (1983), págs. 527-532. chrome-ex-
tension://efaidnbmnnnibpcajpcglclefindmkaj/https://cvc.cervantes.es/literatura/aih/
pdf/08/aih_08_1_055.pdf [Consultado el 11.03.2025]
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derón que, una vez torturado, se autoincriminó de haber llevado a 
cabo actos pecaminosos con las monjas.

Memento mori

Finalmente, vamos a 
dedicar estas últimas líneas al 
tema de la muerte, muy pre-
sente en unos siglos en los que 
las guerras, las enfermedades y 
las hambrunas se sucedían con 
mucha frecuencia y en algunos 
momentos históricos incluso a 
la vez. (figura 46). Fue uno de 
los factores más cercanos a los 
hombres y mujeres de aque-

llas centurias. La muerte es el hecho más dramático de la existencia 
humana y la muestra más palpable que tiene todo individuo a lo 
largo de su vida; es la constatación de que “estamos de paso” y es el 
acontecimiento más certero de todos los que tiene en la vida. Ante 
la certeza de la muerte, el hombre se ha comportado de muchas 
formas, con sus convicciones profundas, ya sean religiosas, espiri-
tuales, mágicas o filosóficas.

El ser humano ha aprendido a organizar un sistema de pensa-
miento y unas formas rituales que le han servido para defenderse de 
ella o para asumirla: cómo interiorizar esa muerte y asumir un hecho 
de tanta trascendencia, qué sentimientos le inspira un hecho tan 
desconocido y doloroso, cómo adapta su vida a ello cuál es su actitud 
ante la muerte, si es dolor y amargura, o rebelión, resignación, acep-

Figura 46.- El triunfo de la muerte. Pieter 
Brueghel. Hacia 1562. Museo del Prado de 
Madrid.
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tación...; qué imagen proyecta 
de su propia muerte sobre los 
demás, cuál es su disposición 
ante la muerte de los otros... 
Como vemos, muchas formas 
de entender y asimilar la muerte 
como algo que forma parte de la 
existencia del hombre.

En la historiografía actual, la 
historia de la muerte es un tema 
trabajado en equipos de investi-
gación y se han renovado profundamente los planteamientos meto-
dológicos, de fuentes y conceptuales (fuentes artísticas, literarias, 

iconográficas...) Se ha pasado del con-
cepto de la muerte como algo espantoso y 
desesperante a entenderla como la ante-
sala de la eternidad, que no debe haber 
apego a la vida o como la nada para los no 
creyentes. (figura 47) Se han celebrado 
congresos nacionales e internacionales, 
así como reuniones científicas en los que 
se ha tratado este tema bajo una óptica 
multidisciplinar, con la intervención de 
especialistas en medicina, antropología, 
etnografía, literatura, arte, religión, psi-
cología o psiquiatría. Solo a partir de los 
años setenta, se ha analizado desde la 
perspectiva histórica y se estudia su inci-Figura 48.- La muerte de un 

avaro. El Bosco. C. 1494. 
National Gallery of Art. 
Washington D.C.

Figura 47.- La muerte en el usurero. 
Leonard Bramer. Sin fecha. Musée des 
Beaux-Arts, Tourcoing, France.
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dencia, especialmente en la forma en la que se entendió y aceptó a lo 
largo de la Historia21.

La muerte se representaba como 
un caballero apocalíptico armado 
con una guadaña cortando cabezas 
indiscriminadamente. Llegó a ser 
llegó a ser una figura corriente en la 
mentalidad e iconografía de enton-
ces, así como en las danzas de la 
muerte, que fueron muy numerosas 
(figura 48), exhibiéndola al mundo 
como un suceso que igualaba a 
todos del que nadie podía escapar, 

una sucesión de ideas e imágenes que trajo consigo un miedo horrible 
y una angustia atormentada. Sin duda, los frescos pintados de danzas 
macabras en las iglesias de toda Europa entre los siglos XV al XVIII es 
sorprendente.

Algunos de estos murales pictóricos se perdieron, pero otros han 
llegado a nuestros días en Kermaria (Bretaña, en Francia), Lübeck 
en Alemania, Museo de Arte de Estonia, Hrastovlje en Eslovenia, 
Nørre Alslev en Dinamarca, Malmö en Suecia, Clusone en Italia, 
etc.22. (figuras 49, 50 y 51). El estado de conservación es variable 
pero, en general, todas ellas permiten apreciar esta singular repre-

21	 Solo destacaré algunas de las más significativas obras que tratan esta temática. ARIÈS, 
Philippe, Historia de la muerte en Occidente: desde la Edad Media hasta nuestros días, Barce-
lona, 2003 (1ª edición 1977); DELUMEAU, Jean, El miedo en Occidente, Barcelona, Taurus, 
2019; MOODY, Raymond A., Vida después de la vida. La primera investigación de testimo-
nios reales sobre experiencias cercanas a la muerte, Madrid, Edaf, 2017; SANS SEGARRA, 
Marc, La supraconciencia existe. Vida después de la vida, Madrid, Planeta, 2024.

22	 https://www.funeralnatural.net/articulos/que-es-la-danza-macabra-o-danza-de-la-
muerte [Consultado el 13.03.2025].

Figura 49.- Ilustración de la danza 
macabra o danza de la muerte 
reproduciendo un original de 1493 
atribuido a Michael Wolgemut.
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sentación en la que los esqueletos 
se mezclan con las personas vivas 
de todas las condiciones sociales.

Relacionado con el óbito es el 
testamento y el modo de testar. 
Es un instrumento normativo, 
de derecho privado, muy signifi-
cativo, que reglamenta el derecho 

transmitido y las formas de traspaso del patrimonio familiar, acorde 
con la resolución de quien otorga. En él, existe una redacción formal 
en la que el fallecido ha expresado sus últimos deseos y propósitos. A 
lo largo del tiempo, el testamento ha servido 
de instrumento para que cada persona, con 
frecuencia de manera individual, exteriori-
zara su entendimiento más escondido, su fe, 
su afecto por los objetos, personas queridas 
y a Dios, así como las decisiones adoptadas 
para garantizar el amparo y protección de su 
alma y la quietud de su cuerpo. En este 
documento hay que distinguir dos partes 
muy claras: la espiritual, en la que están 
incluidas las estipulaciones concernientes 
a la sepultura, configuración del entie-
rro, los compromisos de exequias y misas 
post-mortem y la autorización de mandas pías (de voluntades de 
carácter pío). Y la parte material, las disposiciones económicas, con 
descripciones sobre el patrimonio familiar, los repartos, los herede-
ros, las condiciones de la herencia...23.
23	 Interesante es el estudio sobre los testamentos en chrome-extension://efaidnbmnnnibp-

cajpcglclefindmkaj/https://www.pjhidalgo.gob.mx/PortalVirtual/AIndex/Documen-
tos/2021/TestamentosSiglos.pdf [Consultado el 14.03.2025].

Figura 51.- Danza Macabra, 
fragmento del fresco gótico 
de siete metros, pintado por 
Janez de Kastav en 1480 en la 
iglesia de Hrastovlje.

Figura 50.- Fragmento de una de las 
páginas de un libro medieval ilustrado 
del siglo XV sobre la danza macabra que 
se conserva en la Biblioteca Nacional de 
Francia.
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Ars moriendi

En la Edad Moderna existieron dos tipos de muerte que queda-
ron recogidos en los denominados Ars Moriendi, El Arte de morir. 
Generalmente ilustrados y anónimos, manuscritos primero e impre-
sos más tarde, circularon por todas partes. En un primer momento 
estaban dirigidos a los enfermos; luego difundidos por doquier, 
pues su temática principal era informarse de las provocaciones del 
demonio, particularmente, las cinco más graves: infidelidad, deses-
peración, impaciencia, vanagloria y avaricia, en el momento de la 
muerte y claudicar ante ellas. Estos libros, pues, tenían como finali-
dad ayudar al bien morir para evitar esas tentaciones y procurar una 
buena muerte. Sin embargo, con el paso del tiempo, acabaron evo-
lucionando hasta transformarse en un decálogo del buen vivir en 
donde Dios se mostraba como testigo de la lucha que el moribundo 
protagonizaba ante las fuerzas del mal y cómo combatía, defen-
diendo que era importante vivir bien para morir bien también.

Por aquel entonces se entendía la existencia de la buena muerte, 
es decir, la que acontecía de manera natural, en casa, rodeado de 
los familiares más próximos que acompañaban de alguna manera al 
agonizante al más allá hasta el final, después de haberse establecido 
la formalidad establecida por las devociones y las costumbres. Era 
una buena forma de fallecer, una muerte cristiana al haber recibido 
los dos sacramentos que contribuían a morir en paz, una vez con-
sentidos, la unción de enfermos para alcanzar la gracia celestial y 
vencer las tentaciones del demonio; y la eucaristía, por medio del 
rito del viático, que provocaba en el moribundo el anhelo de su sal-
vación o, quizá ir al purgatorio. Como un óbito natural, sin congoja, 
se entendía que el finado había pasado “un buen tránsito” hacia la 
redención. Y para que todo ello fuera posible, el hombre moderno 
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se ayudó de instrumentos destinados al bien morir y buenos prepa-
rativos para la muerte.

En cambio, la mala muerte era la sorprendente, la insospechada, 
la unida a espantosos sufrimientos y una dilatada tribulación, la que 
podía suceder con agresividad, si no había preexistido preparativo 
alguno, lo que representaba que el fallecido se arriesgaba ser conde-
nado para la eternidad. Tal óbito era entendido como algo angus-
tioso, porque la sucesión de accidentes en aquella época solía ser 
frecuentes: asesinados, ahogados, acuchillados, suicidas...así como 
difusión de epidemias mortales y la elevada mortalidad infantil con 
el problema añadido de niños que no habían recibido el bautismo 
y, por consiguiente, no conseguir la salvación eterna... En los casos 
de suicido, desde el siglo XIV hasta el XIX, la legislación europea 
lo consideraba un delito tipificado en la ley, se creía que el suicida 
desafiaba los designios divinos y debía por ello ser penalizado por 
la jurisdicción civil con multas y penas pecuniarias y por la justi-
cia eclesiástica que le negaba el enterramiento en sagrado por haber 
muerto en pecado. No obstante, en la centuria ilustrada, a tenor de 
la expansión demográfica y el retroceso de la mortalidad junto al 
nacimiento de una visión más optimista frente a la vida, la muerte 
perdió su dramatismo anterior y se vivió y se sintió de manera más 
serena y equilibrada.

Pompa mortis

El tema de la muerte tuvo también su ceremonial en el ritual 
fúnebre, dando paso a una exaltación del fallecido, manifestada a 
nivel social en la aparición de efigies en sepulcros y tumbas, yacentes, 
sedentes o en actitudes cotidianas o alegóricas. Asimismo, con el desa-
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rrollo de un epitafio, la inscripción en el sepulcro o en la lápida, en un 
intento de resaltar la gloria de los muertos. Era lógico pensar que en la 
época renacentista se observaba una visión optimista del mundo y de 
la vida que dio paso a la idea del triunfo del hombre sobre la muerte. 
La reforma protestante desterró toda esta pompa y ostentación bus-
cando la sencillez al máximo y las sepulturas sólo constaban de una 
tumba con el nombre del difunto. De igual manera, se eliminaba 
el oficio de difuntos y el ceremonial en la iglesia, pues el muerto era 
directamente conducido desde la casa al cementerio y el pastor pro-
nunciaba allí un sermón ante el mausoleo, más dirigido a los presentes 
como reflexión religiosa sobre el propio finado.

Una cuestión estrechamente ligada a la muerte fue el espacio ligado 
a ella, el emplazamiento de la defunción, por lo general la vivienda 
familiar donde descansaba el moribundo, en la que estaban presen-
tes familiares y conocidos, vecinos, ciertas cofradías o hermanda-
des. A veces, el galeno, el notario público si el fallecido no había 
dejado testamento, y el sacerdote que administraba los sacramentos. 
También podía ocurrir fuera de la casa, estando de viaje el finado, 
en la calle, en combate o en el dispensario. Fundamental era enton-
ces el lugar sagrado, la iglesia, donde se llevaba el cadáver al objeto 
de tomar los oficios litúrgicos determinados por el credo católico, 
una esfera en la que celebrar las misas de ánimas y las post-mortem 
por su propósito en ese momento y con posterioridad. De ahí el pro-
tagonismo del sacerdote, en un ceremonial anterior al traslado de 
los restos al cementerio, hecho que no se contemplaba en el ámbito 
protestante. Además, se debía considerar el emplazamiento donde 
se situaba a los difuntos, los osarios adjuntos a los templos y otros 
inmuebles sacros. Y derivado de todo ello, lo que podemos llamar 
la “comercialización de la muerte”, que acabó transformándola en 
un auténtico comercio. La primordial favorecida, la Iglesia católica 



47

porque actuaba como depósito y garantía de salvación a través de 
unos conductos reglamentados por el derecho civil y canónico y 
el respaldo de la propia sociedad. Fue el Concilio de Trento el que 
regularizó la percepción de los oficios religiosos e institucionalizó 
la denominada cuarta funeral, es decir, el derecho de la parroquia 
del fallecido de recaudar la cuarta parte que él decidiera repartir en 
socorro de su alma. También obtenía significativas cuantías de los 
testamentos, de las ventas de sudarios, indulgencias y concesiones 
de difuntos, al igual que de las dádivas de misas. Un negocio casi 
inexistente en la confesión protestante y que, ya a finales del XVIII, 
reapareció como entidad privativa y totalmente laica, la empresa de 
pompas fúnebres.

Igualmente, resultaba reveladora la elección de la mortaja para el 
finado, pues simbolizaba proveer al cuerpo de un atuendo envolto-
rio adecuado social y religiosamente a su postrimera morada. A los 
familiares del fallecido o los amortajadores profesionales se les enco-
mendaba el ritual en sí. Solicitado por más del 90% de la sociedad, se 
hizo popular muy rápido el empleo de hábitos religiosos, túnicas de 
cofradías gremiales o hermandades. Con el pasar de los años, en una 
perspectiva más desacralizada de la muerte, surgió la usanza del uni-
forme militar o de alguna indumentaria personal del difunto. En la 
esfera católica el más manejado siempre fue la túnica franciscana, 
pues el papa Nicolás IV (siglo XIII) había otorgado el perdón de 
la cuarta parte de los pecados al que se sepultase con ella, amplián-
dolo luego a la tercera Clemente VII en el Cinquecento. Aparte del 
sudario, sencillo o doble, era posible incorporar una bula de difun-
tos sobre el cuerpo, que también concedía gracia espiritual, perdón 
y remisión de los pecados, escapularios o exvotos.

Por otra parte, los actos y honras luctuosas disfrutaban de una 
manifiesta significación devota. Radicaban en celebrar unos oficios 
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determinados de la liturgia cristiana, que Trento continuó y quiso 
regularizar. Incluía velaciones, oraciones, exequias, funerales, vigi-
lias y ofrenda de difuntos, complementados con otros rituales como 
el repique de campanas, los ofrecimientos, cera, incienso, contrata-
ción de estandartes, cruces, cirios y candelabros, bulas y donativos 
para los eclesiásticos oficiantes y los indigentes acólitos. Acompa-
ñaban el luto y velorio del cadáver, unos hábitos sociales repletos de 
una recia orientación laica y profana, introducidos más tardíamente. 
Junto a ello, el cortejo fúnebre, dentro ya de los asuntos públicos, a 
modo de muestra social en la que se presentaba al muerto a través del 
féretro, desposeído de toda intimidad, acompañado de familiares 
y compañeros, además de otra multitud sin relación tan personal. 
En el transcurso del tiempo, se hizo normal la idea de notificar el 
fallecimiento y la comitiva a la colectividad para que los allegados y 
demás familiares de otra naturaleza pudieran brindar al finado una 
postrera despedida: era un cortejo laico, como puede comprobarse, 
pero al mismo tiempo religioso, que marchaba en desfile desde la 
iglesia, entonando plegarias y salmos con la comparecencia del clero 
secular, corporaciones monacales, congregaciones gremiales/profe-
sionales, penitenciales, de arrepentidos, sacramentales y de ánimas. 
Y, por supuesto, las plañideras, lloradoras y rezaderas, presentes en 
diversas culturas a lo largo de los años y sus sollozos formaban parte 
del rito funerario como una manera de contagiar el llanto y pro-
vocar la catarsis del duelo24. En el transcurso del siglo XIX se fue 
disipando su importancia hasta prácticamente extinguirse actual-
mente, si bien es posible a conseguirlas hoy en día a través de algunas 

24	 Véase ANDOLZ CANELA, Rafael, La muerte en Aragón, Zaragoza, Editorial Mira, 
1994. También chrome-extension://efaidnbmnnnibpcajpcglclefindmkaj/https://
www.ucm.es/data/cont/docs/1888-2020-01-04-Pla%C3%B1ideras.%20iconograf%-
C3%ADa%20de%20las%20profesionales%20del%20llanto%20funerario.pdf [Consul-
tado el 13. 03.2025]
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webs. En España, el oficio de las plañideras se ha mantenido, sobre 
todo en el norte de nuestro país, hasta la década de los cincuenta 
del siglo XX. Y, si bien, ha habido algunos intentos de hacer resur-
gir esta profesión en la centuria actual, lo cierto es que hoy solo 
podemos hablar de estas mujeres dolientes en nuestras tradiciones, 
como en el Entierro de la Sardina o en la Semana Santa.

Conclusión

A lo largo de estas páginas hemos intentado conocer las inciden-
cias, las implicaciones y la proyección que en la vida diaria tenía este 
complejo mundo de creencias varias y sus contestaciones, en el ima-
ginario colectivo y en el contexto ajustado.

Dicho de otro modo, nos hemos centrado sobre la percepción que, 
desde la perspectiva cotidiana, se tenía sobre todo lo que se conside-
raba sobrenatural, mágico, religioso. Esta percepción abarcaba tanto 
la dimensión prodigiosa o sorprendente que causaba asombro o admi-
ración, como también el espacio misterioso, tenebroso en que los pro-
digios tenían lugar. Estos prodigios sorprendentes y este espacio de 
misteriosa tiniebla - nunca suficientemente explicados ni entendidos - se 
cernían sobre la humanidad convirtiéndose en amenazas aterradoras.

Confiamos en haber mostrado cómo, en el ámbito de las formas de 
pensar, el conjunto social de la Edad Moderna fue la consecuencia de 
un fecundo legado cultural de la Antigüedad clásica, del acervo semí-
tico, de las aportaciones del mundo oriental y de la herencia medieval. 
Tal legado se desplegaba en un complicado orden de convicciones e 
ideologías, que podía llegar a conocerse a través de la fe o de las pará-
frasis míticas y religiosas que asumió la población moderna25.
25	 Véase FRANCO RUBIO, Gloria, El mundo sobrenatural en la Europa Moderna, Sevilla, 

Mergablum. Edición y Comunicación, S.L., 2000.
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